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En un mundo en profundo cambio como en el que vivimos, agitado por las dinámicas 

económicas, sociales y políticas de la globalización y por las transformaciones de todo 

tipo que introducen las nuevas tecnologías, incluso en el comportamiento y relaciones 

de las personas, el libro que prologamos ofrece un profundo y riguroso análisis de la 

evolución a través del tiempo del concepto y el método del análisis espacial en la 

ciencia y en la geografía. El autor expresa como una de las líneas argumentales de su 

obra, a través de exhaustivas referencias bibliográficas, la aportación del análisis 

espacial y de la geografía al conocimiento científico, inmerso desde mediados del siglo 

XIX en la dialéctica entre las dos grandes corrientes de pensamiento que son el 

positivismo y el historicismo y su prolongación en el siglo XX con el neopositivismo y 

el humanismo. Son dos enfoques epistemológicos considerados por muchos, entre ellos 

por el filósofo y epistemólogo austríaco Paul Feyerabend (1924-1994), incompatibles 

por su lenguaje científico, ya que “en contextos teóricos diferentes los términos de 

observación adquieren un significado distinto”, y opuestos por los problemas 

investigados, los métodos utilizados y las observaciones que realizan. 

 

Desde las primeras páginas el autor de este libro se muestra partidario del rigor 

metodológico ofrecido por la corriente positivista y posteriormente por el 

neopositivismo, estando de acuerdo con las reglas del positivismo de August Comte 

(1844) en su “Discours de l´Esprit Positif” que defendía la concepción monista del 

mundo, lejos del dualismo entre el mundo físico y el del espíritu que se propugnaba 

desde planteamientos idealistas derivados de la filosofía kantiana. Para Comte, el 

trabajo del científico, desde cualquier campo del conocimiento, ha de tener como 

objetivo principal analizar las reglas que rigen el orden de la naturaleza, rechazando 
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todo juicio de valor y aproximación que no sea racional y se apoye en la intuición, la 

imaginación, etc. El método científico se basa, por lo tanto, en la observación como 

fundamento del conocimiento, en los hechos observados sin especular sobre su origen y 

finalidad. Además, el objetivo último ha de ser la predicción, por lo tanto, el 

descubrimiento y la formulación de leyes predictivas de los distintos hechos de la 

naturaleza. En el caso del análisis espacial y de la Geografía, especialmente de la 

corriente calificada de cuantitativa y teorética, el objetivo será descubrir el orden que 

subyace en las relaciones espaciales, elaborar leyes y predecir lo que sucederá en el 

futuro.  

 

Precisamente el autor, haciendo suyas consideraciones de la Geografía Cuantitativa o 

Teorética, destaca la importancia de los modelos en el análisis espacial como 

representaciones simplificadas y rigurosas de la realidad, siendo indispensable 

representar los fenómenos observables de manera coherente, comprobable y con 

capacidad predictiva. En todo caso, la generalización es considerada como requisito del 

método científico, sea mediante procedimientos deductivos o inductivos, y se recoge la 

afirmación de August Comte (1844) en “Discours de l´Esprit Positif” de que la 

generalización es “más esencial que la doctrina misma”.  En ese mismo sentido se cita 

al filósofo inglés John Locke (1689) cuando en “An essay concerning human 

understanding” dice: “la generalidad es obra del espíritu. Todos los entes son 

individuos, incluyendo las ideas o las palabras generales, cuya generalidad consiste en 

la posibilidad conferida por el espíritu de representar o significar muchos individuos”, 

y más recientemente, desde el ámbito de la Geografía y el análisis espacial, a Mario 

Bunge (1997) en “Epistemología. Curso de actualización”: “desde Aristóteles se ha 

convenido que no hay ciencia sino de lo general”. 

 

En este marco, el autor subraya la importancia de las matemáticas para el estudio de los 

fenómenos de la naturaleza y para la formulación de modelos espaciales que sólo así 

alcanzan criterios de rigor científico y de objetividad. Además, de acuerdo con E. 

Sheppard (2001) al que se cita oportunamente en “Quantitative geography: 

representations, practices and possibilities”, se afirma que el lenguaje y el razonamiento 

matemático forman parte de nuestra vida a través de las nuevas tecnologías y del 

empleo de los SIG por todos los profesionales necesitados del análisis espacial desde 

ámbitos del saber distintos y actividades muy diferentes Todo estos planteamientos, 

documentados ampliamente en la bibliografía, coinciden por otra parte con el 

entusiasmo del autor por las matemáticas teniendo en cuenta su contribución al 

desarrollo de las ciencias sociales, por lo tanto, al conocimiento de las sociedades 

humanas, tanto en lo referente a su distribución geográfica como a sus características 

demográficas, culturales, económicas, políticas, etc.  Por si fuera poco, se pone de 

relieve como la estadística y los procedimientos matemáticos son imprescindibles para 

el trabajo del geógrafo, recogiendo incluso, entre otras citas y referencias bibliográficas, 

palabras significativas en este sentido del  geógrafo francés Paul Claval (1988) en “El 

futuro curriculum del geógrafo”: “el mundo en el cual vivimos está poblado de 

colecciones más o menos nutridas de cosas, de plantas, de animales, de productos y de 

seres humanos: para ver claro en estas numerosas realidades, es indispensable 

dominar ciertas técnicas estadísticas y matemáticas”. 

 

También se destaca el interés de los economistas por el espacio geográfico, escenario de 

los hechos económicos y condicionante en gran medida de su éxito o fracaso, y se 

muestra su papel en la construcción de los primeros modelos matemáticos referidos a 



cuestiones socioespaciales, entre ellos y de manera muy temprana, se cita a Johann von 

Thünen (1783-1850) con su teoría de la localización de los usos agrícolas del suelo. 

Tampoco se olvida el protagonismo de los economistas en la creación de la Ciencia 

Regional como un área de conocimiento diferenciada de otras disciplinas que trabajan 

con el espacio, como la Geografía. El lector conocerá así mismo de manera 

argumentada a través de la bibliografía el interés por el análisis espacial y los modelos 

matemáticos de otras disciplinas de las ciencias sociales y humanas, especialmente de la 

Sociología, la Ecología, la Psicología e incluso de las Ciencias de la Educación. Todas 

estas disciplinas se han beneficiado también, al igual que la Geografía, de las teorías 

matemáticas más recientes surgidas del neopositivismo con la investigación operativa y 

sus aplicaciones, como la teoría de los juegos y la programación lineal, la teoría de los 

grafos, la geometría fractal, la teoría de los sistemas dinámicos o la teoría del caos. De 

todo ello se da cuenta en el libro, con una información bibliográfica que es exhaustiva 

en muchos casos y que será de enorme utilidad para cualquier lector especializado que 

desee saber más.  

 

Como no podía ser de otro modo en un mundo de ciudades como el actual, el autor 

presta gran atención a través de distintos apartados al análisis urbano, a sus modelos y a 

la planificación territorial, asumiendo criterios de utilidad, prospección y predicción, 

defendidos entre muchos por Mario Bunge y que se han ido incorporando de manera 

generalizada desde la década de los 1980 como parte de la doctrina académica en los 

manuales para la enseñanza de la Geografía y muy especialmente de la Geografía 

Urbana, no sólo en los países del ámbito de cultura anglosajona sino también de cultura 

latina. Técnicas estadísticas y métodos matemáticos para el análisis espacial regional y 

urbano empezaron a estar presentes desde entonces en los libros de Secundaria y 

Bachillerato, sobre todo en los contenidos de Geografía Humana. En todas esas 

cuestiones, siempre están presentes las influencias del pensamiento de Ludwig von 

Bertalanffy (1901-1972), de la Teoría General de los Sistemas y de la Teoría de los 

Lugares Centrales de Walter Christaller (1893-1969). Por los mismos años, se 

incorporaron al lenguaje geográfico y a la literatura académica del análisis espacial las 

aportaciones de la Escuela Sueca de Lund, sobre todo a través de la obra de Torsten 

Hägerstrand (1916-2004), y de las Escuelas cuantitativas de Norteamérica, con William 

Garrison o Brian Berry entre sus representantes, y de otros países.  

 

Ahora bien, sin renunciar a la identificación del autor con la geografía teorética y 

sistémica, en el libro se analizan y documentan bibliográficamente las corrientes del 

pensamiento humanista, vinculadas a la fenomenología (Edmund Husserl) y el 

existencialismo (Jean-Paul Sartre, Martin Heidegger, Maurice Marleau-Ponty), que 

siguen defendiendo la especificidad de la Sociología, la Historia y la propia Geografía, 

su consideración como ciencias especiales admitiendo la contraposición entre Ciencias 

Ideográficas y Ciencias Nomotéticas. En realidad, no es nada distinto de lo que se venía 

planteando mucho antes por las corrientes filosóficas neoidealistas, neokantianas y 

espiritualistas, con una visión diferente a la del neopositivismo, que justificaron el 

debate abierto por Fred Shaeffer con su artículo “Excepcionalísimo en Geografía: un 

examen metodológico” publicado en 1953 en la revista “Annals of the Association of 

American Geographers”.  A diferencia de las orientaciones positivistas y neopositivistas 

con las que se identificó Shaeffer, los científicos humanistas se interesan más por los 

estudios de casos y mucho menos por las generalizaciones, como bien se expone y se 

documenta en las páginas del libro que prologamos. Dentro de la tendencia humanista, 

figuran propuestas y paradigmas muy variados, entre ellos los de los geógrafos que se 



declaran radicales, de tendencia marxista o no, que convierten en temas centrales de 

investigación del análisis espacial los problemas de los grupos sociales más 

descuidados, postergados, marginados o segregados. El estudio de las desigualdades y 

de la pobreza forma parte de sus principales motivos de atención.  

 

También las ciencias que se interesan por la incidencia del comportamiento y la 

percepción de las personas desde la tendencia humanista en el análisis espacial, la 

Geografía entre ellas, son consideradas y referenciadas bibliográficamente de manera 

extensa en el libro, lo que ayuda al lector a completar la visión e información sobre la 

contribución del análisis espacial a la Ciencia y a la Geografía. Todo ello aumenta el 

valor de esta obra y su interés para cualquier lector, puesto que la información sobre las 

diferentes corrientes de pensamiento y de los paradigmas propuestos para el análisis 

espacial, utilizando los términos de T. Khun, uno de los grandes filósofos de la Ciencia, 

le permitirán extraer sus propias conclusiones e identificarse más con unas u otras 

teorías, y sobre todo profundizar más recurriendo a la información bibliográfica 

proporcionada.  De todos modos, no se puede olvidar que estamos en un tiempo en el 

que el debate entre corrientes distintas, muy apasionado hace años hoy se ha sosegado 

en la mayoría de los países, e incluso se han abierto al interés de la sociedad viejos 

temas y objetivos del análisis espacial que ahora cobran renovado protagonismo, como 

el paisaje que tanta importancia tuvo en el pasado en la geografía francesa (Paul Vidal 

de la Blache) y en la geografía cultural norteamericana (Carl Ortwin Sauer), y que ahora 

se aborda desde planteamientos nuevos, en estrecha relación con una sociedad que 

valora los espacios de vida, que desarrolla sentimientos de identificación con el 

territorio en el que se vive, que promueve inquietudes medioambientales y que desea 

poner en valor el espacio como patrimonio común. 

 

Por último, con una metodología típicamente espacial y un perfecto manejo de las 

escalas, como corresponde a todo buen geógrafo, el autor contextualiza y analiza la 

evolución del análisis espacial, del pensamiento geográfico y de las corrientes 

epistemológicas que los fundamentan en América latina y en la Argentina. El debate 

epistemológico en Argentina constituye un apartado de especial interés, como lo es todo 

lo referente a la geografía sistémica, a la aplicación de los SIG al análisis espacial y lo 

relacionado con la planificación y la ordenación del territorio. En el capítulo final, de 

conclusiones y reflexiones, se resume de forma precisa la dialéctica positivismo / 

humanismo, se muestran de manera sintética los vínculos entre el análisis espacial, la 

ciencia en general y la geografía en particular, y se afirma como compromiso la 

necesidad de privilegiar la ética científica. Esa afirmación adquiere enorme valor en un 

contexto en el que todas las aportaciones procedentes de los distintas corrientes 

epistemológicas para el análisis espacial son aceptadas mayoritariamente como válidas 

y útiles, lo que no contradice sino todo lo contrario la necesidad, cada vez más intensa y 

manifiestamente expresada por el autor del libro, de formar adecuadamente a los 

geógrafos en la utilización de los sistemas de información geográfica, en el manejo de 

modelos matemáticos y en el dominio de técnicas estadísticas. Solo entonces, los 

profesionales dedicados al análisis espacial dispondrán de conocimientos 

imprescindibles para abordar el ordenamiento territorial y las cuestiones ambientales, y 

para dar respuestas a los problemas sociales de nuestro tiempo. 

 

Consideramos que los enfoques positivistas y humanistas, perfectamente tratados en el 

libro y bien apoyados bibliográficamente, resultan complementarios en la práctica para 

dar respuesta a los problemas del mundo actual y que la variedad epistemológica y de 



métodos de aproximación al análisis espacial no hace sino enriquecer las Ciencias 

Sociales, superando planteamientos excluyentes propios del pasado e interpretaciones 

radicales, a veces extremistas y cargadas de contenidos ideológicos reduccionistas. Los 

procesos actuales de la globalización, los vínculos complejos entre lo global y lo local y 

los cambios que introducen las nuevas tecnologías en los comportamientos y las 

relaciones de las personas, por supuesto, también en las dinámicas demográficas y en la 

movilidad de la población, enfrentan a la comunidad científica y la sociedad a una 

realidad social, económica y política y a situaciones distintas a las del pasado en la 

organización y tratamiento del territorio. Consecuentemente, esa nueva realidad exige 

respuestas nuevas en el análisis y gestión del espacio que requieren el trabajo en equipo 

de los científicos sociales y de los que proceden de otros campos del conocimiento, cada 

uno desde sus diferentes enfoques y formaciones específicas, pero todos desde 

principios de solidaridad y responsabilidad acordes con la ética que el autor del libro 

reclama para la Ciencia, conciliando siempre ética social y rigor científico. 

 

Todo lo que se dice y expone en este libro nos permite concluir que estamos ante una 

obra magnífica para cualquier persona que desee conocer la aportación del análisis 

espacial a la construcción del pensamiento científico y a la geografía, y viceversa, 

siempre desde su vinculación a las diferentes corrientes epistemológicas que se han 

sucedido a lo largo de la historia y al protagonismo de las figuras que han tenido mayor 

relieve en la construcción del conocimiento científico. Estamos convencidos de que el 

libro va a ser una obra de referencia para todas las personas interesadas por diferentes 

motivos en el análisis espacial y desde luego para todos los estudiantes y profesionales 

de geografía, más en un mundo tan cambiante como el nuestro en el que el territorio 

adquiere protagonismo renovado y las necesidades de respuesta a los problemas sociales 

por parte del conocimiento científico aumentan. Por todas esas razones, mostramos 

nuestra satisfacción por la labor realizada por el autor de esta obra y le expresamos 

nuestra más sincera felicitación por su publicación.  
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